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      Mayo e Invictor únicamente pudieron oír cómo el suelo se cerraba encima de ellos cuando ya iban a toda velocidad por uno de los toboganes de piedra que recorrían el interior de la pirámide. Ni siquiera tuvieron tiempo de sacar la linterna, se deslizaban mucho más rápido que si fueran al frente de la montaña rusa más extrema en un parque de atracciones.


      –¡Mira, Mayooo! –exclamó Invictor.


      Al fondo se veía una luz muy brillante que poco a poco se hizo más grande. Cuando la alcanzaron se dieron cuenta de algo espectacular… ¡era el exterior! ¡Estaban fuera! La pirámide los había expulsado a través del tobogán.


      –¡Víííctor… cuidadooo!


      ¡Crasssh! ¡Crasssh! Los chicos cayeron sobre las copas de unos árboles muy frondosos. Se giraron instintivamente, esperando que Malus Malunfus y Gordon también siguieran su caída a sus espaldas, como había estado sucediendo durante todo el tiempo que habían pasado dentro de la pirámide, pero esta vez era diferente. El agujero por donde habían salido también se cerró, dejando la pirámide igual de sellada que un sarcófago.


      –¡Mayooo, por fin estamos fueraaa! ¡Estamos fueraaa! ¡Ay, cuidado! –dijo Invictor, tan emocionado que por poco pierde el equilibrio sobre la copa del árbol.


      –Víctor, usemos las lianas de estos árboles para bajar poco a poco –contestó Mayo.


      –¡Demasiado tarde, amigo! –exclamó Invictor, quien bajaba del árbol a toda prisa.


      Ya estando abajo, Invictor quería abrazar el suelo y los troncos de los árboles de lo contento que estaba. Mayo también estaba feliz, pero de repente se puso serio. Se sentó sobre una roca, con el rostro apoyado entre las manos.


      –¿Qué sucede, amigo? –preguntó Invictor–. Estamos fuera y sanos y salvos. Lo importante es que estamos vivos. ¡Mira qué hermosa es la selva! Ahora me parece más bonita que nunca.


      –Lo sé, Víctor, a mí también. Estoy feliz porque sobrevivimos a todo lo que sucedió en la pirámide y que Malus Malunfus no viene detrás de nosotros… pero, Víctor… tanto esfuerzo para nada. Perdimos la piedra sagrada.


      –La piedra… –repitió–, sí, la piedra… ¿te refieres a esta?


      Invictor sacó la esmeralda que llevaba oculta en uno de los bolsillos de su chaleco de explorador. La esmeralda era enorme y brillaba mucho, y en cuanto la sostuvo entre sus manos, sintió un ligero cosquilleo en la piel y los dos pudieron escuchar el canto de las aves, como si la esmeralda también tuviera efecto en la naturaleza. Invictor volvió a guardarla.


      –¿Cómo… Víctor, explícame cómo la conseguiste? ¿Qué pasó ahí dentro?


      –No diré que fue fácil, simplemente actué rápido. Cuando caíste al agujero supe que no había tiempo que perder, no tenía ni idea de que ese agujero era la salida, tal vez ni siquiera lo hubiera sido si no hubiésemos llevado con nosotros la esmeralda. El profesor Malunfus me disparó con el rayo de la piedra, yo solo alcancé a levantar la mano en la que tenía un diamante de muy buen tamaño que había recogido del suelo. El rayo se reflejó en el diamante y le dio al profesor. Por el impacto del rayo, Malunfus soltó la esmeralda, y como Gordon estaba un poco lejos me apresuré a alcanzar la gema en cuanto tuve la oportunidad. Sin pensarlo, me lancé al agujero y, bueno, lo demás es que estamos aquí.


      –Wow, Víctor… ¡eso es genial! ¿Pero qué habrá pasado con él?


      –No lo sé, Mayo. Lo último que vi fue su cara de desesperación cuando tomé la esmeralda y me lancé al agujero. Tal vez él y Gordon se quedaron atrapados y tendrán que encontrar juntos la manera de salir de la pirámide.


      –Nosotros también debemos ver cómo regresar al laboratorio, pero antes necesitamos comer algo o me desmayaré –dijo Mayo.


      Los dos se pusieron de pie y por suerte, tras unos minutos caminando, pudieron encontrar un racimo de plátanos. Corrieron hacia ellos y comenzaron el festín, esta vez sí que estaban deliciosos. Cada uno devoró varios, cuando de repente oyeron:


      –Felicidades, valientes.


      Al mirar hacia el río que estaba atrás ¡vieron a Nubis! quién había llegado con las otras dos sirenas y los miraba con una tenue sonrisa.


      –Gracias por rescatarnos de las manos de ese científico loco –dijo la sirena más joven–. Por cierto, aquí tenéis vuestro artefacto, funciona muy bien fuera de la pirámide, acaba de parpadear muchas veces y hacer ruido de tik tik tik. Es hora de volver a casa.


      La sirena le dio a Mayo el GPS. Las luces parpadeaban de manera normal. Inmediatamente, Mayo accionó el botón de SOS que la doctora Cefrina programó para que le avisaran que ya podían ir a por ellos.


      –¿Cómo es que estáis aquí? –preguntó Invictor–. ¿Y cómo sabéis que…?


      –Porque somos seres fantásticos, amigo, y nosotras, las sirenas, sentimos todo lo que la esmeralda nos comunica. Al instante supimos que la piedra ya estaba completa y en buenas manos y llegamos aquí por este río.


      ¿Aún tienes el mapa? Échale un vistazo.


      Mayo sacó el mapa, ya todo se veía en orden: el mar, los ríos, la selva, la pirámide, las criaturas fantásticas y en la parte de arriba: ¡ellos dos con la esmeralda en medio!


      –Se hace tarde, amigos, ya anochece –dijo Nubis–. Es hora de dormir y mañana al amanecer alguien vendrá a rescataros.


      Tras decir eso, Invictor y Mayo bostezaron a la vez. Había algo en la voz de Nubis que los calmó y relajó tanto, que sintieron más sueño que nunca.


      –Descuidad –dijo la tercera sirena–, la selva os protegerá esta noche porque sabe que sois los guardianes de la esmeralda sagrada.


      Los dos apenas podían mantener los ojos un poco abiertos, pero alcanzaron a escuchar que Nubis les dijo:


      –Hasta luego, valientes exploradores. Estamos en deuda con vosotros.


      Vieron a las sirenas sumergirse en el río, e Invictor y Mayo cayeron en un profundo sueño. Por fin descansarían tras todas las emociones vividas dentro de la pirámide y en las entrañas de la tierra.
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      Invictor y Mayo se despertaron con los primeros rayos del sol. Al principio les costó reconocer el lugar donde habían dormido, pero tras unos segundos, habiendo oído el canto de las aves, el ruido del río y ver el brillo del cielo sobre sus cabezas, se dieron cuenta de que todo era real: continuaban en el corazón de la selva y su aventura había sucedido apenas unas horas antes.


      –¡Mira, Mayo! –exclamó Invictor, frotándose los ojos.


      A unos metros de distancia había todo un festín de comida: frutas que ya conocían y otras que no, cocos con agujeritos por donde podían beber la deliciosa agua, incluso un par de collares de flores. Se preguntaban quién había sido el responsable, cuando Mayo señaló hacia unos árboles: los monitos que les habían hecho travesuras al llegar a la selva estaban ahí, aplaudiendo. Uno de ellos, el más pequeño, llevaba un collar de flores al cuello. Los monos reían y aplaudían, después se perdieron entre las copas de los árboles.


      –Están agradecidos, Mayo. Parece que hicimos bien nuestro trabajo.


      Invictor sacó la esmeralda de su chaleco con mucho cuidado porque temía perderla, la piedra brillaba con el color verde que ya conocían, volvió a guardarla. Mayo también sacó el mapa, los dos estaban muy felices de haber sido parte de la historia y ahora estar ilustrados en el mapa encantado. Mientras terminaban las últimas piñas en forma de corazón, esas con sabor a frambuesa, escucharon un ruido muy fuerte… ¡un helicóptero! Los dos saltaron de la emoción, alguien había ido a buscarlos. Le dieron un trago más al agua de los cocos y se acercaron con cuidado al helicóptero, que ya volaba muy bajo y provocaba unas ráfagas de viento bastante fuertes. Vieron cómo bajaba una escalera de cuerda para que pudieran subir.


      –¡Hasta luego, amigos! –exclamó Mayo–. Nunca olvidaremos esto.


      Primero trepó él y después Invictor. Antes de subir por completo al helicóptero, Invictor echó un vistazo atrás. Le pareció ver a las tres sirenas, pero no estaba seguro. Tal vez sí que eran ellas despidiéndose de sus amigos aventureros. En cuanto entraron al helicóptero, lanzaron un grito de sorpresa: ¡los compas! Ahí estaban sus amigos: Mike, Rius, Timba y Trolli.


      –¿Pero qué hacéis aquí? –preguntó Invictor, frotándose los ojos.


      –¡Dadnos las gracias porque os acabamos de salvar el trasero! ¡Creíamos que no os volveríamos a ver nunca! –gritó Mike, eufórico, mientras Invictor seguía esperando explicaciones–. ¡Estáis en las noticias de todas las cadenas de televisión! Hace días que vuestro GPS dejó de enviar señales, el laboratorio os dio por perdidos y temimos lo peor. La doctora Cefrina nos pidió que viniéramos al rescate.
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      –Y no solo venimos a por vosotros, también venimos a buscar la esmeralda esa de la que tanto hablan –explicó Rius–. ¡Trollino, pon rumbo a la pirámide!


      –Mejor no lo pongas, llegáis un poco tarde –dijo Mayo riéndose–, ya hemos sacado la esmeralda de la pirámide. La misión está completa.


      Invictor y Mayo presumieron orgullosos la esmeralda, que brillaba con mucha intensidad. Todos estaban fascinados con su belleza.


      –¡¿Qué?! –exclamaron todos los compas al ver la esmeralda brillar.


      Así que, efectivamente, se dirigieron hacia el pueblo. Debían devolver la esmeralda al laboratorio lo antes posible.


      Cuando finalmente aterrizaron, una furgoneta ya los esperaba para ir al laboratorio. Invictor se aseguró de que la esmeralda siguiera en su bolsillo y Mayo comprobó que el mapa estuviera en buen estado, como prueba de su hazaña.


      –¡Bienvenidos! –exclamó la doctora Cefrina–. ¡Gracias a vosotros se ha restablecido el equilibrio natural!


      Los abrazó muy fuerte. Los chicos entraron al laboratorio y los científicos allí también les dieron abrazos y palmadas en la espalda. Invictor sacó la esmeralda y se la dio a la doctora, quien la colocó en una cajita de cristal para guardarla en una caja fuerte de la cual solo dos personas sabrían la combinación.


      –Doctora, ahora que todo esto ha terminado… ¿qué sucederá con la esmeralda? –preguntó Invictor.


      –Ya tenemos todo listo para su destrucción, en un par de días la esmeralda pasará a ser parte del pasado. Una piedra como esta supone una amenaza para nuestro planeta y para las especies que lo habitan, por eso debemos reducirla a polvo.


      –Vaya… pero las criaturas fantásticas que viven en la selva... –dijo Mayo, pero la doctora lo interrumpió.


      –Sí, las criaturas. Supongo que visteis un poco de todo. A veces la selva puede jugarnos bromas pesadas.


      –¿Pero todo fue real, doctora? –intervino Invictor, que no podía dejar de pensar en la sirena Nubis.


      La doctora simplemente sonrió. Tal vez creía en tiburones y pulpos gigantes, pero sería difícil convencerla de las sirenas, los monos guardianes, los remolinos, los túneles dentro de la pirámide… en fin, tal vez lo mejor sería que todo eso quedara en el recuerdo de Invictor y Mayo.


      –Ahora hablemos de la recompensa –dijo la doctora–. Podemos pagarla de una vez o hacer una premiación en el pueblo, así todo mundo os conocerá y sabrá lo valientes que habéis sido.


      Los amigos se miraron.


      –No hace falta, doctora –dijo Invictor–. No hace falta que nos recompenséis o pongáis nuestros nombres en los periódicos y telediarios. Para nosotros la recompensa es haber salvado la selva y a sus criaturas fantásticas.


      –Entiendo –respondió la doctora, sonriendo–. Es hora de volver a casa, debéis estar muy cansados. Vuestros amiguitos os esperan.
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      Invictor y Mayo llegaron a la casa, donde Florín y Pánfilo estaban muy ansiosos por recibirlos. Cuando Invictor abrió la puerta, todo fue emoción.


      –¡Están aquí! ¡Por fin! –exclamó Florín mientras corría a darles la bienvenida.


      La casa estaba adornada como si se tratara de una fiesta sorpresa, y vaya que sí lo fue.


      –¡Bienvenidos, aventureros! –dijo Pánfilo–. Tenemos lista una fiesta para esta tarde, necesitamos que nos contéis todos los detalles de la gran aventura.


      –Hay mucho que contaros y necesitaremos hacerlo con comida deliciosa –respondió Mayo sin acordarse ya del festín que se había dado con los monitos de la selva.


      –¡Eso! Queremos saber todos los detalles de la pirámide, ¿no había diamantito? –dijo Mike mientras servía comida para todos.


      –¡Siempre pensando en lo mismo! ¿Y qué tenéis pensado hacer ahora? –preguntó Trollino.


      –¡Yo tengo pensado ir al gimnasio, jugar al ordenador, leer…! –exclamó Invictor–. Cualquier cosa que no conlleve luchas con tiburones, monos ladrones o rocas gigantes que quieran aplastarme.


      –Sea como sea, te recomiendo que vayas a bañarte… en la pirámide habréis encontrado de todo pero, de lo que estoy seguro que no encontrasteis, ¡fue una miserable ducha! –respondió Florín, apretándose la nariz mientras se le escapaba una carcajada.


      Todos rieron. Ya habría tiempo para contarles los detalles de esa gran aventura fantástica, que alguno de ellos o los dos tendrían que dejar escrita en forma de libro para que todo mundo supiera que en el corazón de la selva existe una pirámide encantada y solo los más valientes pueden llegar a ella. En el trayecto habrá criaturas fantásticas, algunas muy peligrosas que pondrán en riesgo sus vidas y otras que serán sus aliadas y salvadoras. Y... tal vez nadie llegue a saber de la existencia de esa bonita sirena llamada Nubis, porque tal vez, y solo tal vez, pasará a vivir dentro de los recuerdos del espartano.
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      Algo terrible ha sucedido en el pueblo de Invictor y Mayo: la mitad de la esmeralda sagrada fue robada del laboratorio Force Atomic Company por el profesor Malus Malunfus, un malvado científico. La humanidad corre un gran peligro: si las dos mitades se unen, convertirán a Malunfus en el hombre más fuerte sobre la tierra y esto supondría el fin del planeta.


      Por suerte, nuestros compas no lo van a permitir. Invictor el mamadísimo y Mayo, la tostadora deberán evitar que el ladrón cumpla con su deseo de destrucción y para ello emprenderán un increíble viaje hacia los confines del mundo.


      ¿PODRÁN LOS AVENTUREROS SALIR TRIUNFANTES EN MEDIO DE MONSTRUOS, TRAMPAS Y ENCANTAMIENTOS?


      ¡Acompáñalos a descubrirlo!

    

  


  
    
      


      Invictor y Mayo son dos youtubers del grupo de los Compas conocidos por su contenido en internet lleno de humor. En sus canales publican entretenidos vídeos sobre Minecraft y otros juegos independientes, siempre con una misma misión: SACARLE UNA SONRISA AL MUNDO.
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